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La muerte es ese amigo que aparece en las fotografías de la familia, discretamente a un lado, y al que nadie acertó nunca a reconocer.


PAPÁ


El día del fin del mundo será limpio y ordenado, como el cuaderno del mejor alumno.



JORGE TEILLER





















Advertencia y dedicatoria






En el verano de 1989, Gabriel García Márquez impartió un taller de guión a diez alumnos de la Escuela Internacional de Cine y Televisión de San Antonio de Los Baños, Cuba. Yo fui su asistente. Entre las mil y una historias que nos contamos estaba la seductora pesadilla de cuatro jóvenes puertorriqueños que habían sido acosados toda una noche por un asaltante de caminos, sin más detalles. Ante la carencia de datos precisos, los talleristas aportamos nuestras propias soluciones. Alguien dijo que el personaje debía ser un asesino nato; otro sugirió que fuese alcohólico. Mejor, mudo. Drogadicto. O quizás armenio. «¿Y no sería oportuno incluir en algún episodio el acoso de un tigre de Bengala?», comentó un estudiante de Nueva Delhi durante una animada sobremesa. Gabriel propuso que fuese un sicópata de guerra y que llevara tatuados en el brazo izquierdo los nombres de sus muertos particulares. Yo consideré que debía encarnar a un suicida. Un pobre diablo. Casi un inocente. El loco quedó en el aire. Un año después supe de un marine de La Florida que había secuestrado en Port-au-Prince a una prostituta dominicana y, a cambio de la liberación de la rehén, sólo exigía que lo mataran en el intento de rescate. Le cumplieron con seis impactos de bala. Luego, en Madrid, me contaron de un gallego que, en la cruda de una borrachera, se ahorcó con la corbata porque estaba convencido de que era responsable de la muerte de sus dos mejores amigos —que no habían fallecido, todavía. A la mañana siguiente, por esas casualidades de este mundo, los susodichos perecieron en un absurdo accidente de tránsito, camino al entierro del ahorcado. En 1994, en México, García Márquez me pidió que escribiera algunas de aquellas embrionarias ficciones del taller, y como tuve vía libre, el asaltante de caminos pasó a ser un veterano de California en la guerra de Vietnam, un marinero argentino en la guerra de las Malvinas, un combatiente sandinista en la guerrilla nicaragüense, un terrorista palestino en la guerra del Medio Oriente, un artillero soviético en la guerra de Afganistán, un piloto inglés en la guerra de Irak, un miliciano croata en la guerra de Bosnia, hasta que terminó convertido en un soldado cubano en la guerra de Angola, 1975-1985. Guerras no faltan. La posible película nunca se realizó. Por último, hace dos años volví a leer un cuento de Gabriel que empieza con esta frase que es, en sí misma, una joya narrativa: «Como es domingo y ha dejado de llover, voy a llevar un ramo de flores a mi tumba». Entonces me senté a escribir esta novela sobre el miedo, la locura, la inocencia, el perdón y la muerte.



Dedico Caracol Beach a Gabriel García Márquez, mi querido maestro; a los amigos que me cuentan mentiras y a los alumnos que me las creen;y a los muchachos: María José, Ismael, José Adrián, Laurita, Sergio Efigenio, Cristian, María Fernanda, Andrés Palma, Hari, Sidarta, Jasai, Eli y Memo. Mi tropa.



EL AUTOR




















Tarde del sábado






Lo despertó un estrépito que interpretó como un disparo contra un búho.



ADOLFO BIOY CASARES
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Clemencia es una palabra que se usa poco. La noche anterior el soldado había vuelto a soñar con el tigre de Bengala y se levantó de un salto, con un sabor a carne podrida en la boca. Escupió sangre. Los nervios le habían destruido las encías y por mucho que se lavara los dientes con sales de bicarbonato, y aunque bebiera mil tazas de café para fumarse mil cigarrillos Camel sin filtro, el ácido de la infección seguía drenando gota a gota. Se arropó bajo la manta. Desde el calvario de la guerra en Ibondá de Akú, dieciocho años atrás, tenía la precaución de dormir con los botines puestos, costumbre que terminó por desbaratarle los pies con hongos impertinentes. Quiso refugiarse en algún buen recuerdo de su vida y escapar allí de la encerrona. No pudo. Por la rendija de los párpados vio entrar al tigre. Un tigre. El tigre. Ése. El amarillo. De Bengala. Su presencia le cortó el aliento. Aparecía sin previo aviso en cualquier confusión de sueños y ya no lo dejaba en paz un instante. Antes de descubrirlo bajo la mesa jugando con una rata de basurero había percibido su olor a crema de amapolas rancias flotando en el aire del amanecer, como cosmético de puta, y despertó angustiado. Escuchó en la distancia el canto de los gallos mañaneros, los motores de los coches por la autopista, el rumor de un mar que él sabía demasiado lejos, pero sólo al ver un aro de siete moscardones posado en la lámpara del techo, un ruido de rama que se quiebra le dijo que el demonio estaba cerca. Los insectos se avisparon y movieron el aire con las aspas de sus alas. Cada vez que sufría esa pesadilla la brújula de la conciencia trocaba los polos y lo hacía tomar por callejones sin salida. El tigre babeaba. Tenía sed. O quizás hambre. No le bastaba la rata. Quería otra. Lo quería a él.




—¡Virgen de Regla! ¡Por lo que más tú quieras dile que se vaya! Luz y Progreso para ti —rogó. La oración fue a dar contra los cerros. El eco vino de rebote entre humos turbulentos.




Desde que aceptó el trabajo de velador nocturno en el deshuesadero de coches de Caracol Beach, vivía en un trailer que alguna vez fue transporte de un circo. Aún podían leerse los créditos en un arco de vistosa caligrafía, algo desdibujados por los azotes de la intemperie: «Arena Cinco Estrellas. Rodeo Ambulante. Atracciones y Adivinos. Gitanos. Animales Inteligentes. Cunas y Camerinos». Las láminas laterales estaban pintadas con imágenes de leones, mujeres barbudas y equilibristas. El vagón contaba en su interior con el equipamiento necesario para hacer de él un calabozo habitable: el catre ajustado con bisagras a la pared del fondo, dos parrillas eléctricas por cocineta y un diminuto retrete donde apenas cabía una persona, pero diseñado con la funcionalidad de los camarotes de tren, de manera que los servicios estuviesen al alcance de la mano: desde la taza del inodoro se podía abrir cómodamente la llave de la jofaina y darse una ducha siempre sentado. La cinta de bombillas rojas, azules y amarillas que rodeaba el trailer por los cuatro puntos cardinales era el único lujo que el solitario huésped se permitía mantener en perfectas condiciones técnicas. Le gustaba encender el sistema de alumbrado y contemplar desde la autopista cómo brillaba su nave de hojalata en el centro de aquel cementerio de coches destrozados.




Cuando salió afuera, aturdido por los ecos del sueño, el tigre rondaba el techo del trailer. A la luz del amanecer reparó en la extravagancia de que traía alas, articuladas al cuerpo con armonía. Alas de cisne o de ángel. Dos abanicos de plumaje blanco, sedoso, bien peinado. Llegaba de algún sitio donde había estado lloviendo porque en el filo de las plumas brillaban gotas de agua como perdigones de mercurio. Había que verlo. Saltaba del techo a las nubes con soltura y de nube en nube, por el prado de cúmulos pisando suave, y desde allí se dejaba caer en pronunciada curva hasta el deshuesadero, sin batir las alas, y se perdía de vista entre los montes de hierros torcidos. No dejaba de ser un espectáculo hermoso. El soldado encendió un cigarro y la picadura le supo a cianuro. «Strike, Strike Two, ¿dónde estás, hijo de tu perra madre», gritó.




Strike Two se asomó en la ventanilla del Oldsmobile. El juego de escondidos se repetía con teatral puntualidad. Primero dejaba ver las orejas puntiagudas, luego los ojos, el hocico, la lengua, el cuello, hasta sacar medio cuerpo y asumir públicamente pose de gran mastín. Era un cachorro. Un vagabundo. Un buscapleitos. Había llegado al deshuesadero durante la Navidad anterior y por varios días prefirió acampar al aire libre, bajo los coches. El soldado tampoco hizo mucho por acercársele. Se tenían mutua desconfianza. A veces el cachorro ladraba cuando venía un cliente, atribuyéndose un rol de centinela que nadie le había encargado. Se entretenía persiguiendo inalcanzables mariposas por los corredores del cementerio o mordiéndose la cola en graciosos remolinos. El agua la bebía de los charcos. Ninguno de los dos claudicaba en sus posiciones. Eran tercos. Muy tercos. La noche del 31 de diciembre, sin embargo, el animalito entró en el trailer y saltó a las piernas del soldado justo en el momento en que él iba a cortarse las venas con una bayoneta de campaña. La irrupción del perro impidió el suicidio. El soldado le puso un nombre que le recordaba sus tiempos de beisbolista: Strike Two. El One era él. A partir del Año Nuevo, el perro durmió siempre en el Oldsmobile, un engendro construido con partes y piezas de otros vehículos, como un Frankenstein mecánico. Cada mañana, hombre y mascota repetían el juego de los escondidos. El amo debía fingir que lo buscaba por los patios. «Strike, Strike Two, ¿dónde estás, hijo de tu perra madre.» Tres o cuatro gritos después, el cachorro iba asomando orejas, ojos, hocico, lengua y cuello con estudiada complicidad. Pero ese sábado de lluvia el soldado lo recibió con un puntapié. Strike atravesó el cementerio barriga en tierra y llegó a la autopista decidido a marcharse. Se echó en la cuneta. Jadeaba. Se puso a ver. Por la pista de asfalto corrían manadas de camiones carnívoros, jaurías de coches rabiosos, rebaños de ómnibus monteses, piaras de automóviles jíbaros. Strike regresó al cementerio y se tumbó en la escalerilla del trailer. En la selva de los humanos hay caminos intransitables.




El miedo es una camisa de fuerza. La primera vez que se enfrentó al tigre fue aquella tarde que perdió la razón en Ibondá de Akú. El soldado llevaba varias jornadas deambulando, desquiciado por una culpa que no se permitía compartir con nadie, ni siquiera con el jefe de su escuadra de infantería, el otro sobreviviente de la emboscada. El oficial era un negro terco que se negaba a morir a pesar de traer el pulmón izquierdo deshecho por una ventosa de esquirlas. De milagro habían roto el cerco enemigo, con lo cual consiguieron una semana de esperanza. El soldado cargó al negro en hombros. Un último resquicio de cordura lo obligaba a asistirle. Se querían. La maniobra se hacía imposible por los delirios de ambos: el soldado disparataba por los escalofríos de la demencia, el jefe por la infección que le invadía las arterias. No dejaba de rezar su propio canto funerario: Yemayá Awoyó. Yemayá Asesú. Yemayá. Durante tres días y cuatro noches el loco lo llevó a cuestas, amarrado a la espalda con bejucos; al amanecer del quinto día el negro dejó de cantar y despertó con los ojos abiertos, la mandíbula descolgada y un insecto dorado en la boca, pero él no prestó atención a las evidencias clarísimas de la muerte y a pesar de la frialdad de la carne y de la rigidez de las extremidades y de la peste que a la sexta mañana hacía irrespirable el aire en un radio de veinte metros a la redonda, seguía arrastrándolo por los pies o los brazos, que entonces no eran brazos sino barras de cemento. Para un hombre en su sano juicio habría sido más lógico enterrarlo en algún claro del monte, pero los locos siempre están en otra parte, nadie sabe dónde con certeza. Poco recordaría de esas jornadas salvo al leopardo africano que apareció de pronto entre los arbustos y comenzó a destripar el torso del negro con la misma curiosidad con la que un gato araña una almohada. Por muy leopardo que sea un leopardo hay rivales que lo superan porque no le temen. Eran tantas las hormigas carniceras que ya daban cuenta del fiambre que la fiera renunció a su tajada de intestinos, después de algunos mordiscos superficiales. Ante un leopardo la fuerza de una hormiga radica precisamente en su insignificancia. El verdadero animal es el hormiguero en su conjunto. El leopardo puede arrasar con cientos de hormigas de un lengüetazo pero el cuerpo del hormiguero reparará las bajas en breves segundos. Las hormigas, entretanto, tocan fondo en los charcos de saliva y pican laboriosas la lengua del leopardo. El loco subió a un árbol y buscó con la mirada una tabla de salvación, mas no encontró nada mejor que el anillo de moscardones trabado entre el follaje. Una escudería de dípteros parásitos con cabezas rojas, como cascos de aviador. Los recuerdos se le escapaban del cuerpo, lo vaciaban. Desde esa tarde remota hasta aquel tercer sábado de junio, la fiera se escondió en la espesura del pasado a la espera de invadir sus pesadillas. El siquiatra que llevaría el caso en un hospital militar de Lisboa llegó a pensar en una recuperación: «Los medicamentos han empezado a dar los efectos esperados. No curamos su locura pero al menos le borramos el miedo de la cabeza. Podemos darle de alta», dictaminó el doctor sin saber que el animal aguardaba a que su presa quedara tirada a la suerte en un cementerio de coches para reanudar la caza a sol y sombra. El miedo es una camisa de fuerza.




El rayo inicial de la tormenta rajó una palma y rompió a diluviar. El aguacero borró el paisaje. La tierra tamboreaba. Un fuerte olor a carne quemada inundó Caracol Beach confundiendo a las aves de rapiña que empezaron a sobrevolar la zona, saboreando el banquete que les esperaba en el matadero de los hombres. Las aguas lavaron los metales de los vehículos, muelles de tapicería, tubos de radiadores, baterías cargadas de moho, y los óxidos se mezclaron con los ríos del fango. Las alimañas pataleaban en los charcos contaminados por aquella amalgama de lodo y astillas ferrosas. El Camel se apagó entre los dedos del soldado. Ese sábado tendría que deshacerse del tigre de la única manera en que aún era posible el duelo con el pasado: liquidándose a sí mismo. Alguien le dijo un día que el miedo era una camisa de fuerza. Pero no recordaba quién. Nada. Que lo único cierto era la palma ardiendo. Los bombazos de los truenos. Un perro echado en la puerta de un trailer de circo. Las aves de rapiña. Y ese segundo rayo, certera estocada de Dios, que se enterró en un hierro del cementerio, forjándolo al rojo vivo —el mismo hierro donde habría de morir un muchacho llamado Tom Chávez unas veinte horas después.




—¡Vaya desgracia la mía, carajo: estoy jodido, qué cosa tan grande! —dijo el soldado. Guardaba bajo el colchón una soga para la horca. Sería más fácil que anudarse una corbata. Y echó a correr, ansioso por matarse. Strike Two confundió la urgencia de su amo con el inicio de los juegos, ese día pospuestos por las figuraciones de la locura: lo seguía guerrero y saltarín y le clavaba los colmillos en los calcetines, le mordía los bajos del overol, le zafaba los cordones de las botas, reclamando un poco de atención. «¡Babalú Ayé: no me eches más animales detrás!», dijo al entrar en el trailer con el cachorrito a cuestas, como un grillete de peluche con cascabel.
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La última gota del aguacero cayó en la cabeza de un zopilote que volaba sobre Santa Fe a unos cuarenta metros de altura y rodó entre el surco de los ojillos para descolgarse por gravedad desde el pico hasta el patio del Instituto Emerson en ángulo de treinta grados, donde hizo diana en el entrepechos de la porrista Laura Fontanet. Eso pensaba Martin Lowell cuando levantó la mano y ofreció la casa de sus padres en Caracol Beach para improvisar una fiesta sin frenos y celebrar la suerte de ser bachilleres. El primer expediente del curso nunca se había atrevido a llevar a sus condiscípulos al refugio de la playa; tampoco a sacarse el pito en público y, con Tom y los hermanos Bill y Chuck Mayer, cruzar en pleno vuelo cuatro blandas cimitarras de orines para pactar el Cabildo de Meadores, cofradía basada en el heroico sentimiento de la amistad; mucho menos a fumarse un cigarro de marihuana y acababa de dar siete largas chupadas a uno en el baño de la escuela, así que ese sábado no iba a prohibirse nada. Se abrochó la portañuela. Nueve meses de dedicación a los estudios y una considerable dosis de arrogancia le habían merecido las máximas calificaciones y consideró que se había ganado la oportunidad de desaprobar algunas asignaturas de la vida.





—Un poco de mal no hace mal sino más bien un poco de bien —dijo Tom al guardar el cigarro de marihuana en una caja de cerillos. A Martin le dio risa el comentario. Tom, el simple Tom, había puesto el dedo en la llaga. Debía empezar a ver las cosas de otra manera. Un poco de mal no hace mal sino más bien un poco de bien. ¿Sería verdad?



—Tom, pásame el cigarro —dijo Laura.



—Con mucho gusto, cariño —dijo Tom.



—¿Qué tal, Martin? Se siente rico, ¿no? —dijo Bill, el mayor de los hermanos Mayer.



—No sé. Se siente raro —dijo Martin.



—Me cuentas cuando el humo toque las tripas...



—Me parece que voy a tomar la primera comunión —dijo Laura.



—Martin, no te asustes si ves pasar un zopilote real sobre tu cabeza, ¿ok? —dijo Tom.



Martin limpió los cristales de sus lentes miopes: «No existen los zopilotes reales», pensó, «Estás orate, Tom». Ahora lo veía todo más claro. Tom casi nunca tenía la razón pero casi siempre daba en el blanco, lo cual no es exactamente lo mismo. Había anticipado que los actos de la graduación iban a ser más tediosos que el entierro de un mendigo y no se equivocó. Palabras más palabras menos, el rector del Instituto Emerson repitió el discurso de los últimos seis años, haciendo hincapié en los artículos principales de la Constitución, la señorita Campbell, titular de la cátedra de matemáticas y decana del claustro de profesores, les hizo repetir el juramento que prometía utilizar los conocimientos en la defensa de causas justas, los papás lloraron como sólo saben llorar los papás del Instituto Emerson en los festejos de fin de curso y la ceremonia terminó en menos de cien minutos de saludos protocolares, lágrimas de cocodrilo y besos de Judas. Un coro de cuarenta voces llenó Santa Fe con el himno de la escuela, acompañado por la banda de música del Primer Año, y Laura dijo que se volvería Juana la Loca si se quedaba un segundo más en aquel dispensario de aburridos, disfrazada de niña buena y seguida por los ojos cernícalos de su profesor de literatura española, por lo cual propuso a los hermanos Bill y Chuck Mayer ir a bailar rock and roll a Machu Picchu.



—¡Genial! —exclamaron a dúo los hermanos Mayer.



—Cualquier cosa antes que aguantar a Theo Uzcanga —dijo Laura—: Esto es una mierda.



Tom estuvo de acuerdo con esa evaluación. Laura añadió:



—Yo me pierdo de aquí o me suicido igual que un monje budista en una descarga de jazz en el Tíbet.



—Tanto estudiar para nada —dijo Bill.



—¿Por qué no secuestramos a la señorita Campbell y a cambio de su vida pedimos que el Presidente modifique la Constitución? —añadió Bill.



—Conozco un sitio muy agradable en el que entramos sin pagar —dijo Tom.



—¿Y a qué esperamos? —dijo Laura.





—Ok.



Martin miró hacia el cielo y vio pasar el zopilote real, unos minutos antes de que la gota de lluvia se colara en el entrepechos de Laura. Un zopilote perfecto, planeando en un cielo casi líquido. El muchacho se frotó los ojos, maravillado por la figuración. Tenía las tripas llenas de humo de marihuana. Hizo acopio de cordura y recordó los logaritmos más ríspidos, recitó de arriba abajo la tabla de Mendelehiev, pensó en los aforismos de Blas Pascal, en la fórmula para reventar núcleos atómicos, en la física cuántica y llegó a una sabia conclusión. Levantó la mano por pura costumbre académica y se escuchó decir:



—¿Por qué no vamos a mi casa?



—¿Cómo? —exclamó Tom.



—¿Qué? —dijo Laura.



—Que por qué no vamos a mi casa en Caracol Beach.



La tierra se detuvo y la Torre de Pisa se vino abajo en cámara lenta. Siete estrellas se borraron en el cielo. En una granja de San Petersburgo, La Florida, una vaca parió diez puercos y una gallina. Los mongoles en Ulan Bator se oyeron hablando húngaro con fluidez. Las pirámides de Teotihuacan se derritieron bajo el sol y los antropólogos del Instituto Nacional Indigenista descubrieron que estaban hechas de mantequilla. Todo pasó en un santiamén. Martin se había adelantado a los acontecimientos en verdadero acto de audacia. Tuvo ganas de ir al baño. Apretó las nalgas. Se miró los zapatos. El de la izquierda tenía un cordón zafado.






—Digo... si quieren.



Martin se acordonó el zapato. Ni por equivocación lo invitaban a las correrías del grupo porque sabían de antemano su respuesta de futuro abogado de la firma Lowell & Marovic Asociados: debía estudiar para el próximo examen. Alzó la vista. Se sentía ridículo. Un perfecto enano.



—¡Una casa en Caracol Beach...! Esta tarde puedo adorarte, Martin Lowell —dijo Laura con exageración y le dio un beso en la mejilla.



El sol comenzó a desintegrarse en una lluvia de voladores y fuegos artificiales, el planeta se abrió en dos mitades y Martin se dejó caer al vacío con los brazos en cruz, pleno de felicidad, hasta que sus pies tocaron fondo en el sótano de una pagoda de Pekín y rebotó por la garganta de la tierra en triunfal ascenso. «Gracias, Laura», dijo de regreso al patio del Instituto, aún mareado por aquella travesía.
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Caracol Beach era un lugar tan conservador que los lecheros aún repartían puerta por puerta los litros del preciado líquido, tradición perdida en estos tiempos frívolos donde la vieja costumbre de hacer favores no está aceptada por algunos. La frase es de don Claudio Fontanet. Lo que hacía realmente inaccesible al pequeño balneario no eran los treinta y dos kilómetros de autopista que lo separaban de Santa Fe sino las narices respingadas de sus habitantes, sin excepción empresarios, dueños de casas de bolsa o señoras aficionadas al juego de canasta que habían tenido olfato para encontrar la manera de vivir a lo Robinson Crusoe en la isla de un chalet. Para Laura aquel litoral estaba más lejos que Sydney, Australia, distanciado por los barrancos de la nostalgia. Lo había visitado de niña, cuando no aparecía ni en los mapas y apenas era una bahía de aguas poco profundas, protegida de las marejadas del Caribe por una barrera de arrecifes coralinos. En esos años no le decían Caracol Beach sino Punta La Galia y estaba habitada por unos veinte pescadores, descendientes de haitianos blancos que vendían pargos al ajillo y refrescos de frutas en vasijas de coco seco mientras cantaban temas de Edith Piaf. Luego se puso de moda. Contaba con trece manzanas residenciales, alineadas entre el océano y la avenida costera, tres hoteles administrados por dos gerentes suizos y uno japonés, casado con una soprano belga, un liceo francés con talleres de ballet y pintura de caballete, el boliche La Bética con nueve rampas de tiro, un campo de golf, un puesto de policía y un par de ovejas negras que afeaban la zona: un cementerio de autos en el kilómetro dieciséis de la autopista a Santa Fe y el bar La Bastilla, reducto de los haitianos blancos. Dos catacumbas.



—La casa de mis padres en Caracol Beach está disponible.



—¡Una casa en Caracol Beach! Esta tarde puedo adorarte, Martin Lowell —dijo Laura. En honor a la verdad ella había sentido un escalofrío en la caja del pecho y lo resolvió con la acción del beso. Caracol Beach estaba ligado al recuerdo de su madre, una habanera llamada Maruja Vargas que no soportó las penas del exilio y murió a los cinco años de su boda con el abogado Fontanet. La única imagen de Maruja quedó fijada en una foto: madre e hija van de la mano por la orilla pero como Laura es tan pequeñita Maruja tiene que encorvarse unos grados hacia delante, con lo cual no se le ve la cara, cubierta por la cortinilla del cabello. Para Laura entrar en Caracol Beach significaba regresar al vientre materno. Sólo allí, entre los cocotales de la playa, reconocía su herencia caribeña: se dejaba invadir por una sensación difícil de explicar con otras razones que no sean las de la sangre. Cuba era un piano que alguien tocaba detrás del horizonte.





Don Claudio Fontanet se había vuelto a casar con Emily Auden, una señora de Carolina del Norte que siempre llevaba a la mano la bandera del optimismo. Quién sabe por qué el abogado se había propuesto desaparecer los puentes que podían conducir hasta la isla. Tal vez porque era catalán. La muchacha nunca logró que le contara de la familia cubana. Don Claudio cerraba la guardia, se protegía con un vaso de oporto y se negaba a compartir la soledad. Laura sabía que Maruja había nacido en un pueblo llamado El Rincón y que la vida apenas le duró treinta primaveras: después del parto las articulaciones se calcificaron en lenta solidificación del esqueleto, hasta que acabó endurecida igual que una muñeca de palo. De no ser por la foto, un cofre con una trenza y una tumba en Santa Fe a la sombra de una palma, Maruja no habría existido jamás. A Laura le quedó el consuelo de convertirla en una amiga imaginaria que aparecía de repente, bien en los recreos del colegio, balanceándose en los columpios, bien en la rueda de la Estrella o en la Montaña Rusa de los parques de diversiones. De vuelta a casa las dos se escondían en el cuarto a terminar las tareas, a ordenar el juguetero, a leer La edad de oro de José Martí. Don Claudio escuchaba la risa de su hija al otro lado de la puerta. Se bebía un trago de oporto a pico de botella, sentado en algún descanso de la escalera.



—No te preocupes —decía Emily—: Debe estar hablando por teléfono con una amiga.



—Escuché la voz de la Maruja.




—Ven, Catalán, no seas cabeza dura. Es hora de dormir.



—¿Dormir? Quiero quedarme aquí un rato.



—Entonces ábreme un hueco a tu lado. Te acompaño —y acababan haciendo el amor en la escalera.



Lo cierto es que aquella imposible Maruja Vargas alardeaba de gran vitalidad, como si quisiera romper los candados impuestos por los cangrejos del cáncer. El otro mundo está más cerca de lo que parece. A veces tocaba el piano en los sueños de su hija. Contradanzas. Lo hacía bien si se tiene en cuenta su condición de muerta. Fue ella quien convenció a Laura de que se inscribiera en las clases de gimnasia rítmica y hasta se aprendió las rutinas de las porristas para practicar juntas los giros de la coreografía. En la cancha de baloncesto del Instituto Emerson, Maruja vendía algodones de azúcar. Las visitas, frecuentes en la infancia, se habían ido distanciando con los años y al llegar a la juventud se hicieron muy esporádicas. Una noche, en la barra de una discoteca, Laura se atrevió a revelarle un sentimiento que la venía turbando desde tiempo atrás: había comenzado a querer a Emily Auden como a una madre. Maruja comprendió que el ciclo fantasmal de su existencia debía terminar, sacrificarse, consumirse en el horno real de la vida. No volvió a tocar el piano ni en sueños. De tarde en tarde coincidían en el lunetario de un cine, antes de que se apagaran las luces de la sala, después Laura la encontraba en los reflejos de las vitrinas comerciales, en la ventanilla de un autobús en marcha y, en cierta ocasión, en la sombra de su cuerpo. A los dieciocho años Laura sentía celos de ella. Poco a poco madre e hija iban teniendo la misma edad. Maruja Vargas regresó a la foto inconforme pero resignada a morir de nuevo en el destierro del olvido. No se dejaba ver salvo en Caracol Beach, su paraíso natural. Cuando Laura iba al balneario la buscaba por los cocotales de la playa. Conocía sus rincones preferidos, las huellas que grababan sus pies ligeros en la arena, entre rastros de cangrejos, el olor a agua de violetas que dejaba al pasar. La muchacha merendaba en el restaurante de los haitianos blancos: un refresco de fruta en la cáscara de un coco seco. De repente veía a su madre haciendo equilibrios en una tabla de flotación, sobre las olas. Ni adiós le decía la Maruja Vargas. Así de vivas suelen ser algunas muertas. Más las cubanas.
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Libreta del soldado. Junio. 1976. La lluvia nos persigue como una brujería. Durante el viaje, de allá para acá, llovió todas las tardes. ¡Qué salación! En pleno océano, la lluvia es un paquete. Cielo y mar se confunden. Los límites se borran. El barco parece hundirse en un aire de aguas revueltas. Grises. El gris baña los colores de las cosas, igual que una película en blanco y negro. Desde que desembarcamos, para que veas, llueve por las mañanas. Un aguacero en venganza al decir de Silvio Rodríguez. La lluvia nos encoge hasta que acabamos siendo un ejército de ranas arrastrándonos por el fango, en el manglar, camino al frente de batalla. ¡Qué le vamos a hacer: al mal tiempo buena cara! Entramos en Ibondá de Akú al ritmo de nuestro particularísimo himno de guerra: «¡Zun zun zun, zun zundambaé! ¡Zun zun zun, zun zundambaé, pájaro lindo de la madrugada!». Mi madre siempre cantaba esa canción mientras hervía las mermeladas de guayaba; yo la escuchaba desde el portal. La melodía flotaba como humo. La música atraviesa las paredes. Todos los cubanos se la saben: ¡Zun zun zun, zun zundambaé! Leo Rubí, que fue bailarín aficionado en un grupo folklórico, se puso a mover el cuerpo como si le hubiera entrado un santo, imitando a una lechuza (¡el pájaro lindo!), y Fernandito López lo jodió cuando dijo que parecía un moscardón porque Panetela lo bautizó con un nombrete que le ronca el merequetén: La Mosca. Llegamos a Ibondá de Akú con unas ganas de dormir del carajo pero el teniente Lázaro Samá nos obligó a inspeccionar la zona de arriba abajo. Facilito, dijo: facilito. El enfermero Ernesto Aspirina dio un paso adelante e intentó una defensa del colectivo con argumentos médicos bien sólidos, desgaste físico y mental, calorías, estado emocional, ritmo cardíaco: lo poncharon con las bases llenas. Nada. Al mal tiempo buena cara. El teniente dice que hay leones y leopardos, un cojonal de leones, y que uno solo de esos bichos es capaz de comernos vivos a los siete soldados de la escuadra. El teniente siempre inventa algo con tal de mantenernos con la guardia en alto. No nos deja ni pestañear. Que si abrir una trinchera. Que si vayan por agua al río. Que si un círculo de estudios. Cuando abrimos la trinchera, cargamos las cantimploras y discutimos el discurso del Caballo, entonces nos hace cuentos de la Sierra Maestra y de la Lucha Contra Bandidos y de las setenta y dos horas en Playa Girón. Una pila de mentiras, me la juego. Desde que trabajábamos en el puerto me viene metiendo los mismos paquetes. Qué cara de palo. Paluchero. Bemba suelta. Me cago en su madre. Sé que me va a pedir la libreta para leerla y asegurarse que no escribo nada de interés militar y entonces sabrá que hoy, miércoles 9 de junio de 1976 a las 09.25 horas me cagué en el recontra coño de su madre, pero me importa un pepino: él se caga en las nuestras cada cinco minutos. Yo cómo voy a decir algo importante para el enemigo si apenas puedo explicarme qué hago aquí, con veinte años recién cumplidos en las costillas, a un repingal de millas de mi casa, en un lugar llamado Ibondá de Akú. Total, que aquí nos ves, con la moral más alta que el Pico Turquino. Resignados. Recondenados. Con un cansancio de ampanga. Y además rodeados de leones y leopardos africanos, igualitos a los del zoológico de 26. Panetela dijo que ni le dijeran porque iba a soñar con el cabrón tigre de Bengala. El maestro Ruedas intentó discutir sobre la posibilidad de que seamos almorzados o no por un bicho de ésos: «Los tigres de Bengala son de la India», dijo convencido, a lo que Fernandito respondió que en los sueños, al menos en los suyos, todos los leopardos o panteras son tigres, «hermano, tigres con rayas amarillas, de Bengala»; Fernandito argumentó que los animales atacan cuando tienen hambre, por puro instinto de supervivencia. Yo estoy de acuerdo con el Fer. Es verdad. No jeringuen. En las pesadillas todos los animales son tigres. No jodan. Cierra los ojos para que veas. El tigre. Un tigre. Ése. El amarillo. De Bengala. En el zoológico del Nuevo Vedado los tigres están junto a los leones, jaula con jaula. Por algo será. Dios los cría y el Diablo los junta. El teniente Samá opina que los mamíferos más peligrosos son los que han comido carne humana porque después ya no se satisfacen con ningún otro plato. «Se envician con nosotros, sobre todo con los negros prietos como yo que tenemos masa limpia: a esos cabrones les llaman tigres cebados», dijo. No me hizo la menor gracia el comentario. Como diría la comadre Rafaela, perdió una buena oportunidad para quedarse callado. (...) Donde manda capitán no manda marinero. ¡Qué salación! Así que salimos a recorrer la zona. Parecía tranquila. Demasiado tranquila. A mí me tocó la ronda de exploración con Panetela, que se venía quejando de la panza por el camino. «Hablar de tigres me jodió el estómago», dijo, y se fue a dar de cuerpo tras unas matas que había por ahí. Y yo me quedé esperándolo. Me fumé un Popular hasta el cabo. Los alrededores de Ibondá de Akú eran bonitos, de revistas de geografía. El teniente Samá dice que por aquí queda ese lugar extraño al que van a morir los elefantes. Puede ser. Había una hondonada verde, verde, verde, entre lomas, y un salto de agua chévere cantidad. Una cascada. Me hubiera gustado tomarle una foto. Y yo mirando aquello, ido del mundanal ruido. Me babeaba. Y no porque traiga malas las encías. Me puse a cantar, ¡Zun zun zun, zun zundambaé! ¡Zun zun zun, zun zundambaé!, y acabé pensando una pila de cosas. Lo malo de las guerras sin guerra es que uno empieza a darle vuelta a las ideas y puede ser peligroso. En estas situaciones extremas es que uno sabe lo que realmente sabe. Por eso los jefes nos mandan a buscar agua en el río aunque tengamos las cantimploras llenas. Yo me observé las manos y me parecieron espejos. En la palma de mi mano se reflejaba mi vida. Línea a línea. Día a día. Estoy medioloco. Entre el dedo gordo y el pulgar pasaban los automóviles por el malecón de Cienfuegos. En la punta del dedo del medio, la fábrica de cemento que construyen los rusos. El índice era un bate de pelota. La otra mano, un guante de pítcher. A Catalina La Grande la encontré en la uña del anular derecho, tirando piedrecitas a la bahía. Strike One. Strike Two. Strike Tree. Estoy medio loco, igual que aquel samurai quendy que acompaña a sus maestros a la guerra (yo) y que aparece en la película Los siete samuráis, la que nos pasaron en el barco cuando atravesábamos el Atlántico. Está fuerte la película esa. El cabrón de Panetela se demoraba y se demoraba por lo que fui a buscarlo no fuera a ser que se lo hubiese almorzado el famoso tigre, aunque no sea de Bengala. Ni cojones. Se lo había tragado la tierra. Por fin di con él. No estaba donde me dijo sino unos diez metros adelante, en una arboleda, recostado a un tronco como quien da hilo a un papalote, tranquilo, vacilón, en Belén con los pastores, rayándose una yuca con la bellísima cascada de agua. Qué clase de cráneo. Tremenda paja. Y yo pensé: si este prometedor estudiante de electrónica en el Tecnológico de Rancho Boyeros no recibe pronto una carta de su reputísima novia de La Víbora se nos va a morir entre las manos masturbándose a costa de las nalgas de la Madre Naturaleza. También es que hay cada paisajes que para qué te cuento. No somos de palo.
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La señorita Campbell mordió el bocadito y una plasta de mostaza, zanahorias y pollo deshebrado le embarró el cuello de la blusa. Al sacudirse la cagarruta, el pan se le escapó de las manos. El profesor Theo Uzcanga iba pensando en las musarañas y sin darse cuenta pateó el bocadito. Pensar en las musarañas era un recurso para esquivar los malos presagios. Ese sábado se había levantado con los pulmones vagos, preámbulo de un ataque de asma, y desde el desayuno había estado leyendo los poemas a la lluvia del poeta mexicano Francisco Hernández, su mejor medicina contra las sofocaciones respiratorias. Dos versos le rondaban la cabeza. El primero decía: «Voy a dormir de pie para cansarme. Soy un perro de aguas. Tu cuerpo es un estanque». Theo no vio por dónde caminaba. El panecillo se detuvo bajo los zapatos del también distraído rector del Instituto Emerson, provocando así una brillante ejecución de patinaje sobre mayonesa que terminó en una culada rotunda. Ovación. El catedrático hizo una cortesana reverencia al agradecer las burlas de sus discípulos. Theo recordó el segundo verso de Hernández: «Al pasar por el cementerio, es frecuente ver a los muertos incorporarse para pedir limosna». La señorita Campbell, que se sentía responsable de la tragedia, le limpió las nalgas al rector con una servilleta de papel, expandiendo la mancha por el pantalón. A juicio de los hermanos Bill y Chuck Mayer, ese incidente resultó lo único memorable de la ceremonia hasta que Laura propuso ir a bailar rock and roll a Machu Picchu, a lo cual Martin respondió con el ofrecimiento de seguir la fiesta en Caracol Beach. Una gran idea. Allí podrían bailar, beber y drogarse sin peligro. El problema fue que, en la playa, un tigre amarillo jugaba con una rata de basurero. Y nadie se lo dijo.



La porrista se puso feliz como una lombriz cuando supo que traspasarían las fronteras del balneario y aseguró a la simpática Agnes MacLarty, la instructora de gimnasia rítmica, que si esa noche no se rompía el esqueleto bailando con Sting renunciaba a la beca en Los Ángeles y se hundía en la celda de algún convento de claustro hasta el fin de su existencia. «Te lo juro», dijo. Y Laura cumpliría su palabra. Nunca hablaba por hablar. Había logrado imponerse como líder del enjambre de las porristas y ese don de autoridad alcanzaba para dominar una colmena de amigos que la seguían a cuanta pachanga se improvisara en Santa Fe, porque una fiesta sin el blue jeans de Laura no era una fiesta: nadie podía igualársele a la hora de bailar lo mismo una tormenta de truenos de Kiss que un tornado de U2. «Naciste reina, mi reina», afirmaba Tom cuando la veía presidir una velada, al centro de una corte de admiradores. «Gracias, campeón», decía Laura y le lanzaba un beso: «No eres Sting pero casi», pensaba. Las ganas de divertirse le desbordaban el cuerpo.





—Créeme. Eres un gran tipo, Martin: el mejor. Nos has salvado la noche —dijo Laura.



—No es para tanto, cariño —reconoció Martin y enseguida se maldijo. «¡Qué torpeza: cómo diablos dije cariño! ¡Cariño! No es para tanto, cariño. Estoy hablando igual que Tom.»



—Te lo juro. Me encantas. ¿Vamos? —dijo Laura.



—Por supuesto, muñeca.



El apelativo «muñeca» resultó aún peor que «cariño».



—¿Qué dirán tus padres? —preguntó Tom, que algo había escuchado sobre las malas pulgas de los Lowell.



—Mis jefes son estupendos. Yo digo, jefe, necesito la casa y mi jefe me da la llave. Cómo crees. Mis jefes no me prohíben nada —mintió Martin. No les había dicho ni jota, seguro de que le negarían el permiso. El abuso indiscriminado del sustantivo Jefe le hizo gracia.



—¿De qué te ríes? —quiso saber Laura.



—Después te cuento.



—¿Qué llevamos? ¿Whisky? —preguntó Chuck Mayer.



—Nada, Chuck.



—Unas cervezas por si las moscas —propuso Tom.



—De ninguna manera. Hay cerveza para emborrachar al cuartel de bomberos de San Petersburgo —aseguró Martin. La vida no le alcanzaría para arrepentirse de la frase.



—¿Traes coche? —preguntó Laura.





—No.



Laura sonrió:



—Algún defecto tenías que tener, Martin.



Laura había previsto que sería un sábado intenso. Venía preparada para cualquier contingencia. Entró en el baño del gimnasio y cambió el uniforme de niña modelo por el blue jeans que enloquecía a sus camaradas, una camiseta de los Lakers de Los Ángeles (el team preferido de Tom) y unas zapatillas encantadas que la convertían en una bailarina de campeonato. Tom sólo tuvo que quitarse el saco para volver a ser la estrella del equipo. Había ido a la graduación con zapatos tenis, seguro, dijo a Laura, de que los pies jamás salen en las fotografías. Martin Lowell estaría disfrazado con un frac de pingüino hasta su muerte.



—Estoy feliz como una lombriz, maestra —dijo Laura a la simpática Agnes mientras se cambiaba de ropa en el baño del gimnasio.



—Lo mereces. Nunca olvidarás este día. ¿Brindamos? —dijo Agnes y levantó la séptima copa de vino.



—Qué horrible. El profesor de literatura no me quita de encima su mirada de camello.



—A mí tampoco.



—¿Por qué Theo no enamora a la veterana señorita Campbell en lugar de a nosotras? ¡Eso sí sería dedicar los conocimientos a una causa justa!



—Pobre Theo.



—¡¿Pobre?!



—No es mala persona. O me equivoco.




—Yo no he dicho que sea mala persona, maestra: mal amante, sí. Habla mucho y besa poco.



—¿Brindamos por tu beca?



—Brindamos —dijo Laura y aceptó beber un trago de vino en la copa de la maestra—: ¿Vienes con nosotros a Caracol Beach? Anda, Agnes, no te hagas de rogar. Ven.



—No puedo —dijo Agnes—: Harrison Ford me espera a comer en casa unas costillas de camello. Me saludas a Sting.



—Yo le digo.



Laura no guardaba secretos a la instructora, de manera que Agnes MacLarty sabía que a su alumna predilecta le encantaría celebrar con Sting la beca que una prestigiosa fundación le había otorgado para cursar estudios de sicología en Los Ángeles, la Meca de los locos. Don Claudio le había concedido una patente de corso para que ese sábado hiciera y deshiciera a su antojo. Ella había cumplido el compromiso de obtener un notable expediente académico y su padre debía cumplir ahora con la licencia de dejarla volar de propia cuenta. La casa de los Lowell venía caída del cielo en un estuche de regalos. Los hermanos Bill y Chuck Mayer, los zares de la marihuana en el Instituto Emerson, reclutaron a una pandilla de trece súbditos para que se sumara a la aventura.



—Ten mucho cuidado —dijo don Claudio en la puerta del Instituto.



—No soy una niña, papá.



—¡Ah!, ¿no?



—Claro que no.



—Hay mucha gente loca en la calle.



—No te preocupes si ves que no llego a dormir.



—Lo que me preocupa es que corran por la autopista.



—Sí, papá.



—Diviértete, hija. Pásala bien.



—Adiós.



—Adiós.



—No te pongas así.



—No me pongo así.



El Chevrolet de Tom se perdió en el tráfico.



Laura reconoció la presencia de Maruja Vargas al menos en un par de ocasiones. La primera de manera casual: un punto se iba agrandando en la senda contraria de la autopista hasta definirse con precisión sobre la marcha: su madre montaba una bicicleta de velocidades. Ni la miró al cruzarse. Indiferente. La muchacha volteó a ver por la ventanilla trasera pero había desaparecido: en su lugar un pequeño embudo de viento levantaba polvos del camino. La segunda en la garita de entrada al balneario. Martin mostraba el pase reglamentario que lo acreditaba como vecino de Caracol Beach cuando se apareció el fantasma, esta vez con una actitud extraña: golpeaba con los nudillos en el cristal. Laura no concedió mucha importancia al incidente: las madres siempre piensan lo peor. Por el contrario, comentó a Bill Mayer que jamás había visto una puesta tan bonita. Las gaviotas revoloteaban en torno a los mástiles de las embarcaciones. En alguna parte la soprano belga cantaba unos versos de Verdi. La oyeron al pasar, ¿o la imaginaron? Fue un buen detalle.



—Es la tarde más linda del mundo —dijo Laura y le vino a la mente un poema de Francisco Hernández que Theo Uzcanga le había recitado la tarde que prometió repasarle algunas lecciones de español y acabaron haciendo el amor en la buhardilla: «Una gota de anís resbala por tus muslos con la indiferencia de un barco que se aleja».



—¡Bonito! —exclamó Bill, y Chuck memorizó los versos para repetirlos a su novia al día siguiente.



—El sol parece una mandarina —dijo Laura, luego de saborear los versos en la boca. Sus metáforas no valían gran cosa.



«Yo lo mandé a hacer para ti», pensó Martin pero no se atrevió a decírselo en voz alta. Él era un poco raro.
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Ese sábado de junio, Agnes MacLarty dejó de ser una guapa instructora de gimnasia rítmica y se sintió una anciana de treinta y tres años por obra y gracia de los vinos blancos de California. El alcohol es una lupa. Ella lo sabía. Los poros de la piel se ven enormes. Claro que no son de ese tamaño pero el lente de la embriaguez amplía las formas, a veces las distorsiona, las dilata. La luna se confunde con una manzana. La exageración de la realidad sirve para entender en detalle la propia realidad. Los poros. ¡Los poros! Agnes tuvo hipo. Se miró al cuello en el espejo del gimnasio y se descubrió un par de arrugas nuevas, una mancha de hemorragia en la nariz, un nido de pecas carmelitas en el pecho, un polvazo de ceniza en las ojeras y ya no quiso contar las patas de gallinas sino devolver las ocho copas de vino barato que encubaba en el barril de los riñones. Se metió el dedo índice en la boca. Cuatro dedos en embudo. Le cabía la mano. Por poco se descuelga la campanilla. Perdió el equilibrio. Le faltaba el aire. Se zafó las tiras del sostenedor. Los pezones le quemaban la blusa. No. No pudo. No pudo vomitar.



—Vieja de... —se dijo en el espejo. El hipo cortó la frase pero iba a decir «mierda»—: Total.




Total: estaba sola. En cincuenta millas a la redonda no había una persona a quien importaran sus arrugas. Total. Horas y horas en el gimnasio para que al llegar a casa nadie te dijera qué guapa estás, amor. ¿Otra copa de vino? Total, Agnes pensó que Harrison era un profesional muy ocupado en abrir tumbas de faraones en el desierto y decidió aceptar la invitación de su adorada Laura para continuar la parranda en Caracol Beach, pero no los encontró en ninguna parte, por más que los buscó de arriba abajo en los recovecos del Instituto donde los hermanos Mayer acostumbraban a contrabandear cigarrillos de marihuana. Borracha y maltratada por el ataque de hipo se resignó a concluir aquel sábado haciendo ejercicios aeróbicos hasta sudar gota a gota sus frustraciones, total, y caer muerta de cansancio en la cama, con la esperanza de soñarse junto a Harrison en las jorobas de un camello, total, bajo el sol del Sahara. Total.





OEBPS/Images/cover.jpg
ruedsTp] eAneIIRN






OEBPS/Images/ptitulo.jpg
Eliseo Alberto
Caracol Beach

g





OEBPS/Text/nav.xhtml

  
    
      

		
  
    Índice de contenido


    
      		
        Caracol Beach
      
        		
          Epígrafe
        


        		
          Advertencia y dedicatoria
        


        		
          Tarde del sábado
        
          		
            1
          


          		
            2
          


          		
            3
          


          		
            4
          


          		
            5
          


          		
            6
          


          		
            7
          


          		
            8
          


          		
            9
          


          		
            10
          


          		
            11
          


          		
            12
          


          		
            13
          


          		
            14
          


          		
            15
          


          		
            16
          


          		
            17
          


          		
            18
          


          		
            19
          


          		
            20
          


          		
            21
          


        


        


        		
          Medianoche
        
          		
            22
          


          		
            23
          


          		
            24
          


          		
            25
          


          		
            26
          


          		
            27
          


          		
            28
          


          		
            29
          


          		
            30
          


          		
            31
          


          		
            32
          


          		
            33
          


          		
            34
          


          		
            35
          


        


        


        		
          Amanecer
        
          		
            36
          


          		
            37
          


          		
            38
          


          		
            39
          


          		
            40
          


          		
            41
          


          		
            42
          


          		
            43
          


          		
            44
          


          		
            45
          


          		
            46
          


          		
            47
          


          		
            48
          


          		
            49
          


        


        


        		
          Epílogo
        
          		
            50
          


        


        


        		
          Anexo
        
          		
            Sobre los personajes
          


          		
            Sobre los hechos. Cronología elaborada por Sam Ramos
          


          		
            Acta del jurado
          


        


        


        		
          Sobre este libro
        


        		
          Sobre el autor
        


        		
          Créditos
        


      


      


    


  

			


						7



			9


			10


			11


				
						13



						15


						16


						17


						18


						19


						20


						21


						22



						23


						24


						25


						26


						27


				
						28


						29


						30


						31


						32


				
						33


						34


						35


						36


						37



		38


		39


		40


		41


		42


		43


		44



		45


		46


		47


		48


		49


		50



		51


		52


		53


		54


		55


		56


		57



		58


		59


		60


		61


		62


		63


		64


		65


		66



		67


		68


		69


		70



		71


		72


		73


		74


		75


		76



		77


		78


		79


		80


		81



		82


		83


		84


		85


		86


		87



		88


		89


		90


		91


		92


		93



		94


		95


		96


		97


		98



		99


		100


		101


		102


		103


		104


		105



		106


		107


		108


		109



		110


		111


		112


		113


		114


		115



		116


		117


		118


		119


		120


		121



		122


		123


		124


		125


		126



		127


		128


		129


		130



		131


		132


		133


		134


		135


		136


		137


		138



		139



		141


		142


		143


		144


		145


		146


		147


		148


		149


		150



		151


		152


		153


		154


		155


		156


		157


		158



		159


		160


		161


		162



		163


		164


		165


		166


		167


		168


		169


		170



		171


		172


		173


		174


		175


		176


		177



		178


		179


		180


		181


		182



		183


		184


		185


		186



		187


		188


		189


		190


		191


		192



		193


		194


		195


		196


		197


		198


		199



		200


		201


		202


		203


		204


		205


		206


		207


		208


		209



		210


		211


		212



		213


		214


		215


		216


		217


		218


		219


		220


		221


		222


		223


		224


		225


		226



		227


		228


		229


		230



		231


		232


		233


		234


		235


		236


		237



		239



		241


		242


		243


		244


		245


		246


		247



		248


		249


		250


		251


		252



		253


		254


		255


		256


		257


		258


		259


		260


		261


		262



		263


		264


		265


		266


		267


		268


		269



		270


		271


		272


		273


		274


		275


		276


		277


		278



		279


		280


		281



		282


		283


		284


		285


		286


		287


		288



		289


		290


		291


		292


		293


		294


		295



		296


		297


		298


		299


		300


		301



		302


		303


		304


		305


		306


		307


		308


		309


		310


		311



		312


		313


		314


		315


		316



		317


		318


		319


		320


		321


		322


		323



		324



		325


		326


		327


		328


		329



		331



		333



		335



		337


		338


		339


		340


		341


		342


		343


		344


		345


		346


		347


		348


		349


		350


		351


		352


		353


		354


		355


		356


		357



		359


		360


		361


		362


		363


		364


		365



		369


		370


		371


		372




			


		
      

    

  


